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REVISTA MENSUAL ILUSTRADA DE INFORMACiÓN Y CULTURA Av i cOLA MUNIl IAL 

Bajo la Dirección del PraL S.'CASTELLÓ 

DIHECC¡óN y A D,I" ' , 'TRAC¡Ú" REAl mUElA OfiCIAL DE AVICULTURA A RE",' DE ~tAR ( Il ARCE LO"A) 

SUSC R(PC IONES: 10 peseL:'" para Espa i'HI y América!' adherid ll s al conv(' nio pOSlal- Pura 'os demás pllises. Ii! pesetas 

A LREDEDOR DEL MU N DO 

_ _ ,..:...:.... ______ ._ ._..:t.~._ ......;. ______ ._. __ , _ _ --' 

El Presidente de la Asoci ación Internacional de Profesores de Av icultura Mr. Elford 
y Mr. Parcy A. Francis, Director del Congre_so y Exposición Mundiales de Avicultura 
de Londres, en julio de 1930. durante sl,I reciente viaje por E'gipto en prepa ración de. 

Congreso y Exposición .' 
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REAL ESCUELA OFICIAL ESPAÑOLA DE AVICULTURA 
< •. 

CURSO DE 1930 

De acuerdo con la convocatoria para el Curso 
oficial elel presente año. el día 7 del' pasado 
mes de enero comenzaron las clases en el aula 
ele esta Real Escuela CDn asistencia de diez y seis 
alumnos internos (algunos de ellos pensiona­
dos) y diez y seis matriculados en el curso 
.que simultáneamente se da en la Escuela Supe­
rior ele Agricultura de Barcelona, por disposi­
ción de la Diputación Provincial y en perfecto 
acuerdo con la Real Escuela de Avicultura. 

Los exámenes ante el tribunal de funciona­
rios del Estado designado por la Dirección Ge-

n~ral de Agricultura, tendrán lugar el día 31 
de marzo y podrán ser también adm itidos a 
examen los señores alumnos libres que f'studian 
por correspondencia y que se sientan prepara­
dos, con tal de que se personen en la villa de 
Arenys de lVlar, lo más tarde el día 1S de mar­
zo, para preparar ,-=1 examen y justificar sus co­
nocin"lientos prácticos. 

Aren)'s de Mar, 1.0 febrero 1930 

El Secretario, 

JADIC FERRE" CALDEro 

[][]OOO[][]OOOOOOOU~~[§'Da~OOOO[]OO[]O[][][] 

Laudable acuerdo rle un Consejo de Ministros sobre la exención 
de contribución industrial en favor ele los Avicultores 

Al darse a la imprenta ·el original para el 
presente núl;lero, recibimos la noticia de (!ue en 
una de los últimos, Consejos de lVrinistros del 
Gabinete Primo de Rivera, el ,de Economía 
Nacional, conde de los Andes, formuló una lau­
dable iniciativa por la cual le deberá siempre 
gratitud la Avicultura española. 

El señor conde de los Andes. oyendo las sú­
plicas que se le habían formulado y ate.ndiendo 
a la conveniencia de fomentar la Avicultura por 
todos los medios posibles, presentó al Consejo 
una iniciativa en el sentido de que los aviculto- , 
res gozaran de franquicia fiscal bajo eletl"rmina­
das condiciones, iniciativa aprobada por el 
Consejo. 

C01110 el peligro del ljago de contr ibución por 
la crianza ele aves era inminente y hasta ya al­
gunos tenían que pagarla .. el" acuerdo cI~1 Co­
bierno llegaba a pUllto 'y !és inútil decir el exce­
lente efecto que produjo. 

Esperábamos la salida ele la Real Orden co­
rrespondiente para saber cuáles eran las ("ondi­
ciones a las que se hacía referencia cuando so­
brevino el cambio de G,?bierno y la pelota ha 
quedado en el t·~jado, Va a ser preciso interesar 
al nu·evo Gobierno y ver si está dispuesto a man­
tener en este punto el criterio del anterior)' 0jalá 
que así sea, 

ínterin damos las gracias al señor conde de 
los Andes y al minist ro de Hacienda, en aquel 
11101n~nto, seiior Cah·o Sotelo, l;)or haber fallado 
favorablemente el que bien podía llamarse 
pleito de los avicultores, y haciéndonos eco de 
la opinión de los mismos, les enviamos el 
testimonio de su sincera y profunda gr:l.titud, 
esperando poderlos testimoniar igualmente al 
actual Gobierno si, C01110 es ele', cr~er, sigue 
prestando ayuda a los avicultores, tan necesi­
tados de ella y de decidida protección. 

ODO[]OOODODDDDC []ODCOOU~~~DO~[][]DODOOCOD[]OO[]OO[]O 

• 
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Cuarto Cong reso y Exposición Mund iales 

de Avic.u ltura 

' LON D RES 22-30) U L10 1930 

PREPARATIVOS EN ESPAÑA 

El Comité Nacional Español ha presentado 
ya al Ministerio de Economía Nacional el Pro­
yecto de la i"epresentación de España en la Ex­
posición 1\1uncliar de Avicultura de Londres, así 
como ' el plano de lo que podrá ser la Sección 
Española, y el presupuesto de gastos que ' pue-
den ¡rrogarse. . . 

. La Cüniisión permanente de dicho Comité 
reunióse en l'VIaclricl el día 28 del pasado mes de 
enero, bajo la presidencia de don Salvador Cas­
telló, ' presidente del Comité Nacionru, C0l110 di­
rector de la Real Escuela ' Oficial Española de 
Avicultura, asistiendo el inspector de Higiene 
y Sanidad Pecuaria don Santos· Arán, especial­
mente invitado al acto; el profesor don Tomás 

.Campuzano, por la Escuela de Veterinaria de 
:Madrid; los señores rvlm-qués de Casa Pacheco 
y Enrique P. de Villaamil, presidente y secre­
tario, respectivamente, de la Sección de Avicul­
tura en la Asociación General de Ganaderos del 

. Reino y don Ramón J. Crespo. por la prensa 
avícola. excusando su ausencia y adhiriéndose 
a todo acuerdo, los señores don Tasé Vicente 
A rche, director de la Escuela d~ Ingqnieros 
Agrónomos y don Tiburcio Alarcón, director 
de la Escuela de Veterinaria de Madrid. 

La sesión tuvo por objeto el informe de la 
Presidencia sobre el proyecto y el presupuesto 
presentado al Ministerio de la Economía Na­
cional y el ponerse ele acuerdo los miembros del 
Comité Nacional sobre 10 que podrá ser llevado 
a la Exposición de Londres. 

Las gestiones de la Presidencia cerca del Co­
mité Ejecutivo de Londres fueron aprobadas, 
así como el plan y el presupuesto presentados, y 
los reunidos se ofrecieron a presentar en el 
más breve plazo posible la nota de los mate­
riales. trabajos y objetos con que les sea posible 

contribuir a que la Sección Española pueda que­
dar tan brillantemente como 10· estuvo en las 
Exposiciones de La. H~ya y Otawa. ' 

Se acordó que el Comité se retIna en pleno 
-en el próximo mes de abril , 

EL CO>IITÉ EJECUTIVO DE LONDRES 

En el IVInisterio de Agrict11tura de Londres 
siguen con gran actividad los trabajos de orga­
nización del Congreso y de la Exposición. hábil­
mente dirigidos por Mr. Percy A. Francis. 
. _ Éste nos comunica un avance del programa 
que se prepara para agasajar a los COrigr-esistas 
durante su estancia en el 'país en julio. cuyo re­
sumen es el siguiente: 

Día 21. - Recepción gubernamental de los. 
congresistas extranjeros en Lancaster Houset 

Saint Jaln~n-Londres, 
Día 22. - Apertura oficial del Congreso, bajo 

la presidencia de un miembro de la Familia 
Real, ·e inauguración de la Exposición en el Pa­
lacio de Cristal. 

Día 23. - "Empiezan y seguirán las sesio­
nes en el Congreso. 

Dta 24. - HomenaJe de los ayicultores in­
dustriales del Reino Unido a los congresistas 
extranjeros. 

Días 25 y 26. - Manifestación militar dis­
puesta por el lVIinisterio de la Guerra en los 
jardines del Palacio de Cristal y conciertos por 
las más famosas bandas militares de Londres. 

Días 27 y 28. - Excursiones y . visitas a es­
tablecimientos de Avicultura de las cercanías de 
Londres, 

Día 29. - El Lord Alcalde de Londres aga­
sajará a los congresistas extranjeros en el Pa­
la"io Guildhall y pondrá a su vista los valio­
sos recuerdos históricos que dicho Palacio en­
CIerra. 

Día 30. - Clausura del Congreso-Exposición 
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y Garden Party de despedida en el Sitio Real, 
\ Vindsor Castle (Ca.tillo de WindsoL) 

Actualmente hállanse inscritos como congre­
sistas más de dos mil norteamericanos y cana­
dienses y hasta están ya contratados granclioso~ 
transatlánticos para el transporte a Europa de 
dichos congresistas y de los muchos más que 
seguramente engrosarán aquel número. 

Hanse adherido ya al Congreso 47 Estados y 
se tiene noticia de que las Indias inglesa y ho­
landesa aportarán un valioso contingente a la 
E>..-posición, por la que algunos príncipes indí­
genas "ienen demostrando gran interés. 

A LOS INT I·:RESADOS ESPAÑOL1~S 

Con el número anterior distribuímos una cir­
cular del Comité Nacional Espaíi.ol orientando 
a los que puedan o quieran interesarse en reali­
zar el viaje a Londres. 

El Comité les ruega se den a conocer para 
cnterarles de cuanto se vaya resolviendo, pero 
interinamente les recuerda que los que quieran 
ser trataqos como congresistas deberán .inscri­
birse como a tales antes del 1.0 de abri l enviando 
a la Preside.ncia o a la Secretaría un cheque so­
bre Londres, por una libra y 1 schelin, a nom­
bre del "Secretary oí the vVorld's Poultry 
Congress" . 

por 10 que afecta aI·viaje, en el ·corriente mes 

D o A v ¡ e o 
-----

se 'dará publicidad a varios Itll1erarios para el 
viaje, con estancia de ocho o diez días en Lon­
dres, así cpmo el precio a que las agencias de 
viajes jJodrán facilitar los billetes, a los que 
quieran realizarlo. 

Debe re.cordarse que, después del Congreso, 
comenzará un viaje, con duración de once días, 
por el País de Gales, Escocia y Norte de Ir­
landa, cuyo importe está ya fijado definitiva­
mente en 125 dólares, con hoteles comprendi­
dos, pero no el servicio de restaurante, que no 
se incluye para que los viajeros puedan tenerlo 
más libremente y a su antojo. 

Recomendamos a todos los avicultores espa­
ñoles interesados en conocer el progreso aví­
cola mundial y en visitar algunos de los centros 
avícolas de mayor importancia en E uropa, apro­
vechen la oportunidad del Congreso y de la 
Exposición de Londres (ya que difícilmente 
puede presentarse otra como la de este año), 
para ver y apreciar lo que es la avicultura bri­
tánica y conocer el Reino Unido en las venta­
josas condiciones con que en julio podrán lo­
grarlo cuantos se resuelvan a emprender tan 
interesante viaje. . 

Para toda clase de informes dirigirse , a la 
Presidencia (Real Escuela Oficial Española de 
Avicultura, Arenys de lVlar, Barcelona) o a la 
Secretaría (Asociación General de Ganaderos, 
Hu~rtas, 30, Madrid) . 

ooooocooooooOon~~~DO~OOOOOOOOOCOO 

Concursos Monográficos y Generales de 
Razas en la Exposición de Barcelona 

R~CORDA1'ORIO 

Recordamos a los interesados en exponer 
aves ele raza en los Concursos monográficos que 
organizan la Asociación General y la Regional 
de Ganaderos de Cataluña en la Exposición de 
Barcelona, que esas Exposiciones empezarán a 
celebrarse el próximo mes. 

En la circular distribuída con el número de 
diciembre, van las fechas en que tendrán lugar, 

siendo la . primera la de razas españolas, que 
tendrá lugar del 1.0 al 9 de marzo. 

La inscripción de aves para este Concurso se 
clausurará definitivamente y, ya con prórroga, 
el día 28 del corriente. 

El segundo Concurso será efel 1 S al 23 de 
marzo, para Menorcas y Andaluzas inglesas, 
Cara blanca, Leghorns, Rhodes, vVyancJottes, 
Plymouth y Paraísos, cerrándose la inscripción 
el día 12 de marzo. Las incripciones han de 
dirigirse a la Secretaría de la Asociación Re­
gional de Ganaderos, Layetana, 5, Barcelona. 

ooo=oooooooooooooooaU~~[§1110CJOOOOCOOOOCCOCCOOOO 
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CON PERDÓN DE NUESTROS LECTORES 

Todavía sobre los apéndices en las Prat 

En nuestro número de diciembre dijimos 
que 110 volveríamos a ocuparnos ele este' eno­
joso asunto y nos v-emos precisaclps a volver 
sobre nuestro acuerdo. Perdonen los lectores 
de MUNDO A vfeOLA si ocupamos aún más 
espacio vol viendo a escribi r sobre esto, pero no 
hay más remedio, no puedo quedarme eH las 
astas del toro. 

uEspaña Avícola" sigue acogiendo opinio­
nes y es tribuna libre para todos, mellos para 
Casfelló. A éste solo, le está vedado escribir 
en ella sobre el asunto que se debate, a pre­
texto de que )Ia fi.elle 1\1UNDO AvíCOLA dólI­
de defel/derse, lo cual no es lo mismo. El cri­
terio ele nuestro colega es pues el de la ley 
del embudo y no otro . . . 

En "España Avícola" hasta se ha pretendido 
molestar a CasteIló, presentándolo como ocul­
tador de un acuerdo ihf$Orio que el ' señor Ros­
seH y Vila creyó que se había tomado en el Con­
greso :Mundial de Avicultura de Barcelona en 
1924 sobre la cuestión de los apéndices y del 
clavel en la raza Frat, y con esto está dicho todo. 

Ya sabe ahora el señor Rossell que el tal 
acuerdo no se tomó y . en su periódico" Agri­
cultura i Remaderia" de Barcelona (1) apareció 
la aclaración de este error, pero a pesar de 
ello, y de que el director de España Avícola 
sabe que, en carta del señor RosseIl, qu.e po­
st:o, reconoce que él pensaba que tal acuerdo 
fué tomado, sigue negándose a publicar mi 
protesta. No queremos creer que sea por 
aq~lell0 ' de "calumnia que algo queda". pre­
finendo sup~ner. que es, porque, 'bien sabe, que, 
con las explicaCIOnes que yo daría, por lo me­
nos la mayar parte ele sus lectores se cqnven­
cE;rían de que la razón me asiste. 

En el último número de HEspaña Avíco-

(1) . Número del l5 de enero de 1930 publicando ín­
tegro el escrito de réplica y de protesta del señor Cas­
tell~ y una ac~ar~cjón del. señor _ Ros~ell} y Vila, Que 
excusa y desvlrtua su primera aflrmacion, pero Que 
tampoco puede aceptarse, pues en caso necesario se 
demostraría Que ni siquiera en la Sección se deciaró 
lo quc él SUpone o cree. 

la" correspondiente a octubre y distribuído aho­
ya, a fines de enero, s,~ relata algo ocurrido hace 
poco más ele un mes y, por lo tanto, tres meses 
después de la fecha que lleva el periódico y ni 
siquiera hay exactitud en el relato. 

La persona que visitó al señor Laborde Bois, 
como a director de ;'España Avícola" . es abo­
gado, ciertamente, pero no le visitó como a tal. 
sino como íntimo amigo que es, de dicho setior 
director y mío. Era su propósito ver si .lograba 
que "España Avícola" admitiera amistosamente 
mi escrito de descargo y de réplica, pero no 
pudo lograrlo por la sistemática resistencia del 
señor LabOl"de Bois. 
. El acto realizado por dicho señor abogado 
fué, pues, amistoso, espontáneo y de concilia­
ción. A eso le llama "España Avícola" habi­
lidad poco envidiable. No sabemos cómo IIa­
mará "España Avícola" a un acto de caballerosa 
mediación; y en cuanto a que no nos envidi a 
aq/tella /¡abil·idad, se lo agradec.emos, y elIo es 
natural, pues no creemos que, ni en esto ni en 
otras cosas, tenga nada que e'tlVidiarnos nues­
tro colega. 

E n resumen: que "España Avícola" no ha 
querido publicar mi escrito y que yo no he ejer­
citado todavía los derechos que me conceden el 
artículo 14 de la vigente ley de imprenta y otras 
ChSposlclOnes legaJes, ni pienso acogerme a ellos 
rOl: ~hora,; pero pruebe "España Avícola" de 
lllSlshr en que existió el famoso acuerdo de de­
clarar cualidad los apéndices de las Prat en el 
Congreso Mundial de Avicultura de Barcelona 
y as'¡ a . t,t~spaña Avícola", como a cualquier 
o.tro pefloc1lQo o' persona que se atreva a repe­
tll'lo, yo Ie~ aseguro que tendrán que sufrir las 
consecuenCias de haberlo repetido, después de 
la presente. advertencia. 

}?or parte de "A:gricultura i RemacIeria" y del 
set:or Ros~~1l y V lla, se demostró ya mejor cri­
te~'lo ac!Jmhendo y publicando íntegro mi es­
.C[1to, y por elIo les quedo muy agradecido. 

Algunos de. los que van dando su opinión 
en "n - A' 1" ' . , .espana . VICO a , estan verdaderamente 
ofu.scados, otros: 110 saben a punto fijo lo .que 
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yo pid~, porque no se ha querido que lo sepan 
por 1111, y otros, los más encarnizados, bien 
me entienden, pero hacen C0l110 si 110 me en­
tendieran y siguen en su oposición sistemática. 
i Que Dios se lo pague! 

Lo QUE YO DIGO Y LO QUE YO NlECO 

Yo digo y sostengo que hay que pe.rfeccio­
nar la raza Prat colocándola a la altura de 
cualquier otra raza, y para ello, 10 que más 
se precisa es, cortar de raíz ese defecto que 
en su cresta suele verse, en esos brotes y en 
ese clavel, que, el abandono, la negligencia y 
hasta diremos que la ignorancia, ha permitido 
que llegue a tomar tamaño incremento. 

Yo sostengo, en absoluto, que los brotes y 
el c1avell1o puedan Se1' característicos df? la 1"aZa 

Pral, porque el defecto aparece con !recue11-
cia. el/. toda ra:::a de cresta sel1(illa~ como en 
las Le'ghorns, Rhodes, Plymouth, Menorcas 
y Andaluzas inglesas, Cara blanca, Bresse, An­
cona, Castellanas, Baleares y tantas otras, in­
cluso en la gallina común y corriente de to­
dos los países del mundo. Los que aún dudaren, 
no tienen más que acercarse a los gallineros 
que la Asociación General de Ganaderos del 
Reino tiene en la Real Casa de Campo de Ma-

. drid, y podrán ver reunidas más de treinta galli­
nas Castellanas negras COIl apéndices .:V alg/l1/Qs 
hasta COll cla:-tJel~ las cuales se eliminaron en un 
grupo de gallinas de esa raza, desechándolas 
como reproductoras. Sin hacer el viaje, revisen 
bien sus Castellanas, sus Andaluzas negras o 
sus Baleares los que las tengan y con seguridad 
hallarán algunas con dicho defecto. No cabe, 
pues, demostración más evidente de que ello 
no es ni puede ser cosa típica de la raza Prat. 

Siendo aSÍ, ¿ a qué viene esa insistencia en 
querer dar como cosa típica de la raza Prat 10 
que se ve, también, en tantas otras? ¿ No se ve 
]a desorientación general que se promueve y el 
mal que con ello se hace? .. 

El señor Soja, al dar su opinión, dice que 
-es característica tan origillal qlte ninguna otra 
rasa lo tielle . Por razones muy especiales, yo 
lamento mayormente que sea el señor Sajo 
quien diga tal cosa, y le recomiendo lea en el 
Standard de Perfección Nort'eamericano, como 
en el Argentino, y en esos libros verá que, en­
tre los defectos salientes que se dan como 
causa de descalificación, aparece uno en el que 
se condena y se descalifica, teA"tualmente, el 
brote o brotes la.ferales en todas las crestas 
sencillas. En los S:tandarels europeos, verá 10 
mismo; lllego, si esto ya es cosa prevenida y 

sabida de todos los que entienden en razas, 
¿ cómo es posible que se diga que ello es ca­
racterística de la raza Prat?.. ¿ se habría he­
cho aquel artículo condenatorio para las Prat, 
cuando allá en. N orteamérica no se conocían? .. 
¿ no se dice, acaso, en TODAS las razas de cresta 
sencilla? .. ¿ Será todavía posible que, que­
dando plenamente demostrado que no hay tal 
c<:uacterística de raza, se pretenda que en la 
Prat pueda ser cualidad 10 que EN 'l.'ODAS es 
detecto saliente? 

Fíjese bien el seiior Sajo, como todos los 
que demuestren ignorar que pueden aparecer 
apéndices en cualquier cresta sencilla, que 
aquel artículo no dice brotes, si no que dice 
brote o brotes}' esto t;s, en singular y eH plu­
ral y vean todos si no se trata precisamente 
del caso de las Prat, ya que, muchas veces, no 
son brotes ni clavel lo que se ve en su cresta 
sino mI. brote, algo así como un diente ex­
traviado o fuera de lugar. ¿ Se quiere prueba 
más evidente de que estamos ~n pleno defecto 
y no en característica determinante de calidad? 

El señor Soja aun funda su oposición a la 
limpieza de crestas, 1.0 en que - dice, - hay 
más facilidad en mantener el clavel y 2.° en 
que - según él, - sal-en menos perjudicados 
los críadores de Prat, ya que no tendrían que 
desechar tantos animales. 

¿ Hase visto mayor pobreza de argumentos? 
Porque él cree más fácil conservar un de­
fecto que ganar una cualidad, hay que conser­
var.el defecto. ¿Es que el señor Soja se con­
sidera impotente para contraer el mérito de sa­
ber eliminar los apéndices? .. 

Porque - dice, - hay menos perjuicio para 
los criadores de Prat, deben quedar los apén­
dices. Si el señor Sajo no atiende roás que al 
presente y a esos ilusorios perjuicios, yo miro 
por los prestigios y el buen lugar en que ha 
de estar la raza Prat; yo miro por el bien 
de la avicultura española en el concierto aví­
cola mundial en el que se le . dió entrada por 
la puerta grande y yo y todos los avicultores 
de corazón miramos, no por el presente, sino 
por los prestigios de la Avicultura española y 
de nuestras razas de gallinas nacionales. 

El señor Crespo citó uno de mis textos. de 
hace ya ¡1luchos años, en el cual dije que, por 
originalidad, había que preferirse las Prat que 
tuviesen pequeños apéndices, si bien había que 
desechar los que los tuviesen largos o pro­
nunciados: En efecto eso dije, e hice mal en 
decirlo, pero" a confesión de parte" ... 

Dí je aquello, cuando no se trataba todavía 
de establecer el Patrón de la raza Prat, pero 
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precisamente, cuando de esto se trató y el Pa­
trón fué dado por la Real Escuela Española 
de Avicultura, a petición de la Asociación Ge­
neral de Ganaderos del Reino, entonces fué 
elíando tuve que preocuparme en el estudio 
del aSUllto Y, aunque el señor Enrique Coro­
minas (no e1ebe confundirse con el señor José 
Colominas), no me reconozca solvencia cientÍ­
fica, estudié bien el caso, revisé el Standard 
general y los Standarcl de todas y cada una 
de las razas ele cresta sencilla y al ver que 
eH todas el brote o brotes se daban como de­
fecto, me convencí de que defecto debía ser 
también en la raza Prat. 

De ahí que, con posterioridad y en texto 
que también saca a relucir el señor Crespo, 
en 1ni contra, cnando en realidad me hace 
favor, dijese yo en libro francés, como desde 
entonces lo he dicho en español, que se tra­
taba de un defecto a evitar. 

Dije eso del señor dO)l Enrique COl·ominas, 
porque en su alegato en ClEspaña Avícola" 
aboga en favor de que se hagan trabajos de 
observación y de experimentación sobre el 
caso de las Prat, pero a base de que no se en­
comienden a la Real Escuela de Avicultura 
de Arenys de Mar, único centro oficial, por­
que su director es un industrial COIlIO los de­
l1Iás. En otro p<Ílrrafo se lamenta de que no 
haya en España 101 organismo de solvencia 
científica. capacitado para emp-render este tra­
bajo. Diríjase el señor Corominas al Cuerpo 
Agronómico del Estado y a la Asociación in­
ternacional de Profesores de Avicultura y tal 
vez le informarán de alguno muy espailo!, que 
él, siendo catalán, tal vez ignora que existe. 

El señor Corominas se equivoca: yo no soy 
1/i pucdo ser un industrial como los demás 
porque me incapacité para ello, por puro al­
truÍsJJlO y patriotismo. 

Yo llevo ya casi 35 años enseñando Avi­
cultura y en ese lapso de tiempo, que repre­
senta la mitad de mi vida, enseñé cuanto yo 
sabía e iba aprendiendo y, por lo tanto, mal 
podían preocuparme intereses industriales, 
cuando ponía a mis alumnos y a mis oyentes 
en condiciones de hacer la competencia a mi 
granja. ¿ Sabe el señor Corominas de algún in­
dustrial que ponga escuela de su industria? 
¿No?, pues yo sí la puse, contra mis propios 
intereses y la sostllve durante 25 años sin ni 
un céntimo de subvención. Si hoy la tengo 
(aunque muy reducida, por lo que en ella se 
trabaja). crea el señor Corominas que bien la 
necesito, pues esos mismos a quiene~ yo en­
señé son los que hoy hacen fuertemente la 
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competencia al establecimiento industrial que 
yo creé y que, a Dios gracias, he podido legar 
a mis hijos, aunque con arcas más llenas de 
gloria, de prestigios y de seriedades, que de 
dineros. Ya ve el señor Carominas que, aun­
que industrial, HO soy, según dice él, como los 
demás. 

En cuanto al establecimiento avícola es con­
veniente tenerlo junto a una escuela, porque. 
aSÍ, se predica con el ejemplo. Para tener es­
cuela predicando y diciendo Hhagan ustedes 
esto", pero )JO /lO lo hago, ni sé hacerlo, ni pue­
do hacerlo; mejor y más provechoso al país 
es no tenerla ... ¿ Era todo esto lo que el señor 
Carominas quería que yo le contestara públi­
camente?, pues queda complacido. 

El señor Osear Prat dice que, gustosamente, 
ha venido seleccionando a base de la supresión 
de apéndices y en igual sentido se expresa don 
Ramón Garda Noblejas, uno de los mejores y 
más entusiastas avicultores !?spañoles; pero am­
bos, por algunas observaciones que han hecho 
en sus propios gallineros, están aún en la creen­
cia de que los Prat con apéndices son más vi­
gorosos que los que no los tienen, pero :.;i óbser­
van mejor, verán que no es así. 

Eso dijo fambién Rossell y Vila en el es­
crito que motivó este debate y lo ha repetido 
Crespo, pero a todos muy bien respondió don 
José Colominas (con 1), benemérito hijo de 
la población del Prat de LIobregat, en quien 
yo soy el primero en reconocer como uno de 
los que mejor pueden dar su opinión. porque 
desde niño ha visto miles de gallinas de esa 
raza y porque sabe bienio que dice. 

El señor Colominas, con mucho acierto, ob­
serva al señor Rossell y Vila, y pueden los 
otros señores tomar la observación para sí 
mismos, que, como han tenido muchos más 
individuos con clavel que sin clavel. ha podido 
parecerles que entre ellos los había más vigo­
rosos, pero invita al señor Rossell (y los de­
más señores y cuantos lo quieran. pueden dar­
se por invitados) a que se pasen por su galli­
nero para mostrarles Prat sin apéndices y 
robustos como el que más. Lo que podría mos­
trarles el señor Colominas. puede verse en 
cualquier gallinero bien surtido de Prat y desde 
luego en el anexo a la Real Escuela de Avicul­
tura puede dCI110strárseles también. 

Eso dijo el señor Colominas en demostra­
ción concluyente, pero yo, aunque sin solvcII­
da científica, según COI'ominas (con r), voy 
a dar otra demostración de carácter técnico. 

La cosa es muy sencilla: hemos demostra­
do que en todas las razas de cresta sencilla 
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puede haber apéndice o apéndices y condena­
dos éstos, en Leghorns, en Rhodes, en Ply­
l11outh, en Castellanas y en Baleares se van eli­
minando de generación en generación, a pesar 
de lo cual no decaen, Bi el vigor ni su abun­
dante postura y cada vez van siendo más pro­
ductivas. ¿ Dónde ven, pues, esos señores Ja pér­
dida de vigor? ... 

Don Salvador Campillo reconoce también la 
mayor belleza del Prat sin apéndices como ave 
de exposición, p~ro aboga por la formación de 
un tribunal que falle, y cabe preguntar, ¿ quién 
debiera formar ese tribunal?, ¿ agrónomos?, 
¿ pecuarios? 1\1enos mal que fueron lITIOS 11 

otros o de ambos Cuerpos a la vez, pues siendo 
hombres de ciencia y desapasionados. tengo la 
seguridad de que me darían la razón, ¡yero no 
creo que esos señores aceptaran tales respon­
sabilidades, ni aun nombrados de Real orden. 

El tribunal debería pues componerse de avi­
cultores, claro, pero no estando entre ellos Cas­
telló, porque lleva ya el veto para esto. A me­
nos de elegirlos todos del bando de los que 
le llevan la oposición. y tal como se han puesto 
las cosas, sería cuestión ele retener butaca para 
presenciar el espectáculo, ¿ no ? .. El señor 
Campillo explica también sus observaciones en 
el mayor vigor de los polluelos con apéndice. 
Repita la observación durante varios años y 
luego vea los promedios, pero no deje de se­
leccionar en el sentido de la supresión de los 
apéndices. Tenga la seguridad ele que no ha 
de arrepentirse de haber seguido mi consejo. 

E n cuanto a ese tribunal, puede constituirlo 
en su propia persona observando en el vigor y 
en la postura de sus propias gallinas del Prat 
sin apéndices, y no me cabe la menor duda de 
que fallará en el sentido de modificar su pri­
mera impresión, encontrándolas tan ponedoras 
y tan vigorosas como las que tienen apéndices. 

Aún ll1e quedan por recoger pintorescas teo­
rías y caprichosas afirmaciones del señor Bar­
celó y GarcÍa de Paredes, pero no puedo sos­
tener la atención de nuestros lectores ocupán­
dome de ellas. Sólo me limitaré a indicar al se­
ñor Barceló que, en otra ocasión, se docn11le1'1fe 
/l/ejor y que no vuelva a hacer suyas, afirma­
oiones ajenas, como la del famoso acuerdo iu­
ternaciollal que, por sí solo, debía conftmdir al 
señor Castelló, y dar al traste con todo lo que 
éste dijo y Jlueda decir (?). 

Cuando el Standard de Perfección ~ DICE 

EL Sr.ÑOR BARCELÓ, - respeta esta característica 
en nuestra raza Prat. debió tener razones po­
derosas para aceptarla, toda vez que la consi-
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dera en las otras razas cama DesCALIFICACIÓN 
GENJ::.RAL ... 

Si el acuerdo no existe, si ni siquiera se 
propuso al Congreso que se tomara tal acuer­
do, ya que el lnismo señor Rossell y Vila re­
conoce que él pensó que se había tomado y.que 
al decirlo, nunca tuvo intento de ofender 111 de 
molestar al señor Castelló; si no hay nada del 
tal acuerdo, ¿ qué puede quedar del párrafo 
lanzado entre otros varios por el señor Bar­
celó y Garda de Paredes? ... 
. Queda algo, estimado~ lectores, ~í, qu.e~~ 
algo. Queda lo que el 1111smo Barcelo escnblO 
y l/España Avícola" imprimió en grandes carac­
teres; queda aquello de que, el Standard de. Per­
fección DESCALIFICA EN GENERAL LOS APFNDI­
CES EN TODAS LAS RAZAS DE CRl!STA SI~NCTLT..o\, 

de lo cual, fácil es deducir que no quedan ex-
ceptuados los ele la raza Pral. . 

H ay que ver cómo se maneja eso de la mter­
nacionalidad. Cuando se apoya en ella el señor 
Castelló, se la quiere excluir y para nada hay 
que tenerla en cuenta, porque aquí hemos de 
hacer todo 10 que se nos antoje, guste o no 
guste a los ele ultramar o de allende el Pi­
rineo pero cuando en la mternaclOnaltdad se 
ve U:l punto de apoyo para combatir a Cas­
telló, entonces se apela a ella como argumento, 
aunque se quede en plancha. como en el pre­
sente caso. 

Al decir yo que el acuerdo no existió .ni 
pudo existir, es porque puedo probarlo y Oja­

lá nadie más vuelva a decir esto públtca­
mente, para que yo no tenga que verme pre­
cisado a demostrarlo, no en periódico, sino ante 
los tribunales ele justicia. No se olvide que yo 
presidí aquel Congreso y, por lo tanto, yo soy 
el llamado a responder de él, por mi colega, el 
Patriarca de la Avicultura universal, doct.or 
Brown (con quien tuve la honra. de com;>tJrtir 
la Presidencia) y por la Mesa del Congreso. 
.Nótese que, sostener 10 del famoso acuerdo, 
que no aparece en el Libro del Congreso, im­
plica acusación de olvido ti omisión intencio­
nada y no he de pasar por esto. 

Don Jaime Querol, avicultor en Horta (Bar­
telona); en el último número de "España Aví­
c(}la" se muestra resueltamente partidario de 
la supresión de apéndices, porque dice que és­
tos resultan completamente inútiles en lo mor­
fol9gico y en lo fisiológico. Ya tenemos, pues, 
otra opinión que coincide con la nuestra. Lás­
tima grande es que "España Avícola" haya 
recortado el escrito del senor Queral y no pu­
blique Íntegra su última parte, pues en ella 
quizás el señor Querol daba sus razones, y a 
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ólEspaña Avícola" no debía convenirle que sus 
lectores se enteraran ele ellas. Si la opinión del 
señor Queral hubiese sido opuesta a la nuestra, 
con seguridad que no se le hubiera suprimido 
ni una línea. 

De intento reservé los finales de este escri­
to a don José Colominas (con 1) . 

El señor Colominas, C0l110 experto, más que 
otros, en el conocimiento de la raza del Prat, 
en buenas y claras palabras veo que opina 
COIllO yo. 

l.0 El señor Colominas, no cree que los 
brotes y el da vel sea característica de la raza 
y ello es porque t iene motivos sobrados para 
decirlo, porque, allá en plenas masías o caseríos 
del Prat, los ve a granel, con y sin apéndices . 

2.° El señor Colominas, hijo, vecino y avi­
cultor en Prat de Llobregat, agrega que eso 
ele apéndices y clavel es algo que cayó en gra­
·cia a las payesas (aldeanas) del Prat y que ha 
ido perpetuándose al no dejar ni u.n solo re­
productor sin clavei. IVIejor informante, no 
creo que pueda hallarse en España. 

La avicultura española, los prestigios que 
hoy t iene conquistados en España y en el ex­
tranjero, la inteligencia y el buen nombre de 
los avicultores españoles y, con todo esto, la 
fama y los prestigios de la I'aza Prat, están 
pues pendientes de WI capricho, de ulla gracia 
de las aldeallas del Pral ignorantes de las cosas 
y desconocedoras del conflicto que crearon. 
¿ Para qué han de servir pues los modernos 
avicultores españoles si se someten a las viejas 
Tutinas y al dictado de gentes ignorantes? .. 

Yo ~ÚI1 agregaré más y es que, cuando hace 
casi 40 años, yo recorría la comarca del Prat, 
acompañándome en mis correrías el padre y 
hasta el abuelo del señor Colominas (que todavía 
no había nacido), apenas si se veían individuos 
con apéndices, pero se veían muchos con plumas 
en las patas y con oreji llas rojas, atavismos 
cochinchinos. 

Con trabajo, con mucho charlar y con toda 
constancia, llegamos a convencer a aquellas al­
denas de que sólo debían conservar los indi­
viduos de patas limpias y azules y de orejillas 
blancas y 10 mismo ha de lograrse ahora si ven 
que se les pagan mejor las aves sin apéndices 
que las que los tengan. 

EntOllces nunca prestamos atención a los bro­
tes y al clavelito, porque antaño eran pocos 
los que los tenían y porque en España. estába-
1110S muy atrasados y, como en todo el conti­
nente europeo, casi, no se hablaba de Stan­
dards ni de prefecciones, de las que sólo se 
ocupaban asiduamente en Inglaterra y en Nor-
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teamérica. Mis ignorancias de aquellos tiem­
pos me obligan hoy, tanto más, a reparar la 
falta y a lograr que de aquella raza, por mí 
sacada del Prat y llevada a toda España y a 
América, se hable y se escriba como es debido 
dejando las cosas al punto de que, pese a quien 
pese, nadie puede reírse ni de ella ni de los 
avicultores españoles. 

El señor Colominas aun afirma que no es 
sólo en el vigor, si no en la postura donde no 
observó nunca diferencias y en cuanto al tipo 
reconoce y admite que el t ipo ideal o de perfec­
ción de la raza Prat es el propuesto por el se­
ñor Castelló, pero, siéndome favorable su crite­
rio, 1/0 ha de ~ervir. Si me fuera contrario, al­
bricias se cantarían y se pondría punto final 
en este asunto. 

E l señor Colominas asistió a cierta reunión, 
con pujos de asamblea, que hace pocos años se 
celebró en el Salón de actos del Instituto Agrí­
cola Catalán de San Isidro, en el que tenía que 
resolverse eso... de los apendices y él, como 
todos los asistentes al acto, {ueron testigos del 
ambiente bastante hostil a mí que allá reiÍlaba 
y de la oposición sistemática que se me hizo, 
así como del resultado de la discusión, que no 
fué otro, que el de mantenerse el acuerdo de 
que, durante el resto de los cinco años fija­
dos, los apéndices fueran tara, pero no defecto 
causante de descalificación, pero que al fin de 
los cinco años, se descalificaran, como asi fuá 
acordado. 

El señor Colominas, con mucha gracia y. gran 
oportunidad, decía en aquella reunión : ¿ hasta 
dónde pueden llegar los apéndices o el des­
arrolJo del clavel? ¿ Han de ser cortos? ¿ Han 
de ser largos?.. Vamos a ver - decía, -
precisen ustedes la medida ... Como es natural, 
nadie pudo precisarla. 

Desde entonces se han celebrado exposicio­
nes y todos los años (salvo el de 1929) en el 
Instituto Agrícola Catalán de San Isidro he­
mos visto concursos especiales de belleza ex­
clusivos para la raza Prat y, sin protestas, por 
unanimidad y con general aplauso del público, 
pudo verse siempre como sobresalientes los 
Prat sin apéndices. Sobre más de sesenta ejem­
plares hemos llegado a ver tan sólo tres o c.ua­
tro con apéndices. 

Si en una Exposición de Barcelona - como 
decía el señor Barceló y García de Paredes­
se premió algún ejemplar de otras razas, con 
alguna pequeña manifestación de brote y ya 
que tiene empeño en saber el porqué, le diré 
que no cabe atribuirlo más qllC a benevolencia 
del juez (e...,··dranjero, por cierto), y a que ('en 
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la tierra de los ciegos el tuerto es r~y" y COt~O 
no había perjuicio de tercero, de ahl el prel~lO. 

Retraer esto a los juec~s 110 me parece bIen, 
pues gratitudes es lo que merecían y no cen­
suras. 

CONCLUSIÓN 

Me apena haber empleado tanto pa~el y 
hab~r ocupado por tanto tiempo la atenClQll de 
nuestros lectores escribiendo sobre asunto tan 
enoj oso, pero me forzaron a ello y tuve que 
dar gusto a. los que lile combatel} .. 

Voy a terminar, pero antes aun he de agre-
gar algo. .. . , 

Se alega que, con la elnmnaclOll de brotes y 
apéndices, habrá que desechar muchos gallos, 
y gaJlinGs (agrego yo) porque hay tantas o 
más gallinas que gallos con tal. d<; fecto; 

Como ejempla.res de expOSlClOl1, SI, pero 
como aves de simple utilidad práctica, no. Para 
el mercado y para dar huevos de CO~lSU:'10. 
igual valdrá el gallo o la gallina de apendlces 
C01110 los que no los tengan, pero para segmr­
los vendiendo COIllO aves de selección, no. Se 
impone este sacrificio a los buenos avicul~o­
res españoles, sacrificio del cual, luego los n~I s­
mas que hoy discuten les daran las gracIa~. 
porque venderán sus ejemplares,. sin apéndi-
ces y seleccionados, a mayor preCIO. . 

La gall ina del señor Fradera, ~IIenorqUlna 
Campeona en el último Concurs? de puesta ce­
lebrado en l\IIadrid, tiene apénd'/.Cess a pesar de 
10 cual es una excelente ave de producto, ella y 
su descendencia puede también serlo, pero ~omo 
ejemplar de exposición no resulta pretTllable. 
He aquí, pues, un caso concreto de lo que se 
piele para la raza Frat. 

Hace pocos días tuve oportunidad de habla: 
can el señor Fradera y comentando esto, esta 
él tan COll forme en que igual postura le dan 
sus menorquinas sin brotes, como las que pre­
sentan ese defedo morfológico, y el señor Fra­
dera es voto en la materia. 

Claro está que, a Jos que no son avicultores 
y son puros marcha.lltes o revendedores de Prat 
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que compran en cualquier parte, ~st~ les des­
concierta de momento, y les perJucltca , pero, 
. debe estar la avicultura española y el dictado , . I 
de inteliO'entes de nuestros aVIt u tares a mer-b _ , 

ced de los intereses de estos senores. . 
La Asociación General de Ganaderos del ReI­

no, por su Sección de Avicultura, siempre aten­
ta a todo, ha tomado ya el acuerdo de convoc~r 
para -el próximo mes de mayo una ConferenCIa 
de carácter nacional que tendrá lugar en 1\~a­
eh'id, y en ella, además de tr~tarse de vanos 
aSlintos de interés para los aVicultores, se tra­
tal~ál también ele los Patrones o Standards de 
las razas españolas bien definidas. He aquí una 
opOliunidad de t ratar nueva y serenamente, 
ante personal y público competentes, de esa 
cuestión de los apéndices, y yo invito a cuan1.os 
quieran tratar de eso en condici.~l1es tan favo: 
rabies, a que acudan a esa reUl1lon para ver SI 
al fin nos ponemos de acuerdo. 

!-Ie de advertir que en América ya 10 están. 
En Cuba se ha calificado ya de defecto lo de 
los apéndices, y en Chile, Argentina y Urugua~r, 
donde ya se daban como tara que quitaba me­
rito, es posible que a estas horas lo hayan de­
clarado ya defecto sali ente. ¿ No es, pues, ver­
gonzoso que aquÍ en España se discuta todavía 
sobre Cosa tan elemental? ... 

Todo lo escrito aquí se ha querido que yo 
lo diga y, bien consta a los que, sistemática­
mente o inconsciente y erróneamente me dis­
cuten, que mucho me resistí a ello y en tlEs_ 
paña Avícola" quise decirlo, de habérseme per­
mitido. Dicho está, pues, p ero aun voy a agre­
gar algo más, y es que, poniendo ya punto final 
a 10 ele, si debe o no debe haber apéndices, 
vuervo la hoja y así como prediqué en contra 
de tal defecto, así C01110 señalé el mal, voy 
ahora a dar la receta para que én breve plazo 
el 111.:'1.1 tenga remedio. He aquÍ el tema a 
desarrollar en artículo del próximo mes. 

Seren idad, desapasionamientos, constancia, 
paciencia y ... hasta la Conferencia de Madrid, 
si es que a ella acuden los que todavía insi~ten 
en su oposición. 

SALVADOR CAS'l'ELI,ó 

COOCOOCCCCOCDccccccan~~~DC~OCCCCCOOD CCCCOCDCO 

• 
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PARA LOS PRINCIPIANTES 
V PARA LOS VETERANOS 

POR EL PROF. SALVADOR CASTELLÓ 

II 

¿ES, O NO ES PRODUCTIVA LA AVICULTURA? 

He aquí la sempiterna y la natural pregunta. 
r-lay un argumento que no puede fallar en 

demostración de que la crianza de gallinas y 
demás aves de corral deja beneficios. Este ar­
gumento nos lo da el hecho de que, en todos 
Jos países, en todos los pueblos y desde la más 
remota antigüedad, la gente elel campo las tie­
ne, y algunos beneficios deben reportarles cuan­
do, siglo tras siglo, sigue teniéndolas 

Otro argumento favorable es el del prodi­
gioso incremento que la avicultura va tomando 
en países tan progresivos como el Canadá, Di­
namarca, Holanda y Jos Estados Unidos, cuyas 
estac1ística"s' de producción elevan ya a más de 
mil cien millones de dólares lo que representan 
los productos de la avicultura. 

;No es menos convincente lo que est'á viéndose 
en España y en Sudamérica, donde de año en 
año van surgiendo nuevos e importantes esta­
blecimientos eJe avicultura. 

A pesar de tales argumentos y dejándolos a 
un lado, hay que andarse con gran tiento cuan­
do debe contestarse a la pregnta de, si es o '110 

es productiva la avicultura. 
Hace pocas semanas llegó a mI granja un 

honorable y conocido industrial y fabricante 
de Barcelona. Aquel señor tenía que encargarse 
de una finc:1. en la que ya había algun~o;; galli­
nas y trataba de ampliar el gallinero, pero con 
muy buen acuerdo, antes quería documentarse 
y orientarse. 

r:ara ello me formuló aquella pregunta, y he 
aql11, poco más· o menos, el diálogo que sos­
tuvimos: 

P. - ¿ Es productiva la avicultura? 
R. - Voy a contestarle, pero antes usted ha 

de responder a otra pregunta mía. Díga.l11e, se­
ñor, ¿ e~ prbductiva la fabricación de tejidos ... ? 

Aquel buen señor quedóse C01110 sorprendido 
de mi pregunta y se limüó a sonreír ... 

- Ha de ser productiva, cuando usted y tan­
tos otros ganaron dinero en esa industria­
agregué yo; - pero no me negará usted que 
si yo me meto a fabricante de tejidos, perderé 
en ello hasta lás orejas, ¿ no ? .. 

El buen señ01' me tendió la mano diciéndome: 
¡ Salomónico! ... 

- Es así, señor: meterse en avicultura in­
dustrial sin lo debidos conocimientos, es como 
meterse en cualquiera otra industria sin saber 
de ella. Hay, sin embargo, una diferencia y es 
que, para capacitarse en cualquier empresa ma­
nufacturera, se necesitan muchos años para lle­
gar a conocer la industria y para estar al tanto 
de todo lo que puede influir en que se gane 
o se pierda el dinero, mientras que en la avi­
cultura esos conocimientos se- pueden adquirir 
con el estudio, en pocos meses, y luego, em­
pezando el negocio muy en pequeño y am­
pliándolo a medida que se va adquiriendo ex­
periencia propia, se sale adelante y se gana . 
proporcionalmente, más dinero que fabricandO' 
estambres, estampados, géneros de punto y tan­
tos artículos de consumo con los que a diario 
se van haciendo fortunas. ' ,. 

- Si usted: C0l110 buen economista, cree que 
colocar el capItal a un 20 Ó 2S y hasta al 50 PO" 
cIento es negocIo, una vez posesionado de los 
de?idos ·conocimientos, yo le garantizo que la 
aVIcultura puede darle ese interés, pero ello ha 
de sel- mediante ciertas condiciones. 

S~ usted piensa construir gallineros, po­
blarlos con buenas gallinas y luego confiar >tI 
manejo al primer inexperto que, por set- per­
sona de .confianza y buena, crea usted que puede 
llevar bIen la explotación, mi consejo es de que 
no malgaste su dinero. 

Si usted estudia avicultura, se capacita en 
el~a y se resuelve a manejar el gallinero usted 
mIsmo, entonces podrá usted ir bien; pero en 
cuanto usted vuelva la ·espalda para atender a 
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otros negocios. para usted de mayor importan­
cia, las cosas volverán a ir mal. 

- Estoy conforme, absolutamente conforme 
con lo que usted dice - repuso el visitante; ·­
pero ahora clígame usted, ¿ para quiénes se ha 
hecho, pues, la avicultura? .. 

- En general - respondí - se ha hecho para 
todo el mundo; la dueña de casa que quiere 
tener unas cuantas gallinas para que le den 
huevos en propio gallinero; para el aficionado 
que se recrea en el cuidado de aquéllas; para 
el obrero, la aldeana o la cortijera que las tiene 
C01110 auxiliares en la casa o en el campo; pero 
la avicultura industrial, la que requiere inver­
sión de capitales y conocimientos esp~ciales . 
ésta se ha hecho sólo para aquellas persol1:1.s 
dotadas de conocimientos, de elementos y has ta 
de temperan~ento y de aptitudes personales para 
ser avicultor. De ahí que, los que no reúnen 
tales condiciones pierdan dinero; acusalldo des­
pués a. la.s· gallillos, y que otros 10 ganen con 
ellas y las bendigan. 

Nos engolfarros luego en el tema, y he aquí 
cómo traté de aclararle las cosas. 

El que, sin estudiar avicultura y sólo ilu­
sionado por las lecturas, quiere salirse de sus 
i1aturales alcances como simpl e aficionado a las 
gallinas e invierte dinero en lujos, en gastos 
superfluos o en gallinas de poca producción, 
ese .ha de perder dinero necesariamente. 

El que, fracasado en otros negocios y por 
10 que leyó, ve una tabla de salvación en la avi­
cultura y emplea en ella 10 poco que le quede, 
ese también, falto de conocimientos y muchas 
ve<:es hasta falto de espíritu industrial y co­
mercial, también ha de perder dinero. 

No lo gana tampoco y mucho pierde el que 
fía o se deja guiar por los que diciendo o cre­
yendo saber avicultura porque la -estudi aron y 
pueden probarlo, nunca fueron :.:vicultores pro" 
fesionales que ganaron dinero criando gallinas. 
A éstos antes que oírles se les debiera !>regun­
tar: ¿ Y usted por qué no hace ayicultura? .. 

El que, provisto de los debidos conocimientos 
y con algún capital ita, qUle~e hacer avicultura 
industrial, a base de vivir de las gall inas desde 
el primer día, si es él mismo el que las maneja 
y si lo monta todo con la d~bida economía. ése 
sí podrá ganar dinero o, por 16 menos, vivirá de 
su negoció; pero si se monta a base de tener 
que pagar personal para que se las cuide y no 
vigila el gallinero personalmente, no tendrá más 
suerte que los otros . 

El que más dinero gana en avicultura es 
aquel que tiene ya de qué vivir, y con los de­
bidos conocimientos y los necesarios elementos 
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se retira de todo negocio y se entrega a la avi­
cultura, pero contando los céntimos que gasta 
y los céntimos que las gallinas le van dando 
en huevos, en polladas o en excelentes crías 
seleccionadas que, gracias a su inteligenci a, le 
sal-en tan buenas que pued·en venderse a muy 
buenos precios. Esos sí ganan dinero. 

Lo gana también el agricultor, el campesino 
inteligente, que, después de contar mucho, se 
convence de que m.il gal li nas de buena raza, 
que le ocupan sólo una hectárea de terreno, le 
dan más, cn 11l~evos y en otros productos. que 
diez hectáreas de cultivos, en los que ha de 
verter todos laR sudores de su frente. 

Esos últimos son, quizás, los que ganan más 
dinero y los que están lab¡"ándose grandes for­
tunas en Norteamérica. ponlue estudiaron avi­
cultura o hicieron que süs hijos la estudiaran, 
confiándoles luego el negocio; ésps, allá, como 
en varios países de Europa, son los verdaderos 
y beneméritos de la avicul tura; pero, por des­
gracia, han de ser tan pocos en España que 
apenas si se vishunbran algunos. 

Ese avicultor hay que verlo sobre el terreno, 
allá en Norteamérica y en Inglaterra. En los paí­
ses latinos se ve raramente. 

Se t rata de hombres sin apego a las cosas 
de la ciudad y que con algunos ahorros con 
que ser avicul tores resuelven hacer vida de cam­
po y sacar un buen interés al capitalito que en 
gall inas invierten. 

Es admirable verles trabajar con ahinco ha­
ciendo por sí mismos los trabajos más rudos 
de la granja y algún modelo ejemplar de esta 
clase de hombres lo tiene España en don Juan 
Newfeld que hace avicultura allá en plenas y 
áridas tierras castellanas. 

A esos hombres suelen ayudarles eficazmente 
sus mujeres, convencidas. como ellos , de que es­
tán en un buen ne~ocio. y resignadas y gustosas 
comparten con el esposo, con el hell11ano o con 
el hijo la fatigosa vida del avicultor. 

Esos avicultores estudiar:on avic.ultura o 
aprendieron al lado de un buen avicultor y, por 
10 tanto, se establecieron bicn y nada tiene de 
particular que ganen dinero. 

Los que poseen o leyeron el libro de Harry 
Lewis, ya tan conocido en España y en Améri­
ca. por haber sido traducido al castellano, ha­
brán podido ver que, cuando trata de la elección 
de emplazamiento o de terrenos para la implan­
tación de un gaIlinero industrial, entre otras 
interesantes cosas, recomienda que se elija lugar 
próximo a alguna escueIé'.. o centro de e.nseñan-

. za a donde llevar a los niños. Como esos cen­
tros abundan tanto en Norteamérica, hasta en 
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los villorrios más insignificantes, con tal reco­
mendación parece querer indicar que el g:tlline­
ro industrial ha de estar en pleno campo o en 
despoblado. Por esto se preocupa de que las 
criaturas no tengan lejos la escuela primaria y 
además. de esto puede deducirse que el avicul­
tor puede tener hijos y que éstos han de crecer 
y han de llegar a edad en la que no puede fal­
ta rl es la enseñanza. Si en esto precisa el gran 
escritor americano, bien ha de ser porque parte 
de la base ele que el ql1'~ se mete a avicultor, 
tiene tela cortada para muchos años ... 

Ganan también dinero y muchísimo pueden 
ganar, los que se especializan en alguna de las 
ramas de lá misma, ya que la avicultura no se 
reduce a cosec:har huevos ni a llevar pollería al 
lnercado. Éstos ya no tienen que llevar vida tan 
azarosa y hasta en plena ciudad pueden hacer 
avicultura en pequeña escala. 

Se gana, y largamente, en la industria de 
la incubación en regular o en gran escala; se 
gana en la obtención de aves de absoluta se­
lección para la población de nuevos gallineros 
o para cubrir bajaS, por desechos, de otros ya 
establecidos; se gana dedicándose, aunque en 
escala muy reducida, a la crianza de aves de 
exposición, que pueden lucirs~ y que, a veces, 
se venden a peso de oro. Pero todos éstos ga­
nan a ftie'rza de inteligencia y de trabajo per­
sonalísimo, no a fuerza ele capitales metidos el; 
el negocio tonta y 'locamente, 

- Vea, pues, señor - proseguía yo, - que 
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bien puede ganarse dinero en avicultura; pero 
de la misma manera que se puede ganar, se 
le puede perder muy fácilmente y sin que en 
esto lleven la menor culpa las gall inas, 

En este punto creí conveniente recordar a 
mi visitante aquel ejemplo convincente dado por 
un avcultor inglés. 

t~La banca, una buena sastrería y un negocio 
ele comestibles, son tres cosas muy prodw:tivas 
- dice, - pero algunos quiebran sin que a na­
die se le ocurra acusar al negocio; pero cuando 
fracasa un avicultor, se da siempre la culpa a 
las gallinas si,n que a na,die se le ocurra pensar 
que pudo motivar el fracaso el desacierto , la 
mala administración o la simple desgracia en el 
avicultor. " 

E l buen sejior quiso luego ver las gallinas 
y los gallineros; parecía entusiasmado con ellas, 
adquirió unos libros y, excusándose en su edad, 
no llegó a matricularse C0l110 al umno ele la es­
cuela, pero al salir de la casa y estrechándonos 
fuertemente la mano, 110S decía: 

- E stoy convencido, maestro; las gall inas 
son productivas, pero yo no engol faré en ellas 
mi dinero en el terreno industrial, como usted 
dijo muy bien que tampoco metería el suvo en 
la fabricación de tejidos, en la que yo y tantos 
otros ganamos fortunas, porque, en efecto, nada 
sé de Avicultura y, de otra parte, no me que­
daría ~iel1~po para ocuparme de mi s g~l1i~las " L 

SALVADOR CASTF.LI.Ó 
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NOCIONES DE GENÉTICA APLICADA 
A LAS GALLINAS 

CURSILLO BREVE DEDICADO POR LA REAL ESCUELA OFICIAL ESPAÑOLA DS AVICUL­

TURA A LOS LECTORES DE SU ÓRGANO OFlcrAL «MUNDO AvíCOLA» 

Il 

DE LA HERENCIA Y SUS MANIFESTACIONES 

En el artículo anterior nos iniciamos en el 
conocimiento de la materia prima que inler­
viene en la formación del nuevo ser. 

Como pudo verse, en él van, como fundidos 
en una sola célula (zigote) igual número de ele­
mentos macho (cromosonas), que van en el es­
permatozoide fecundan te, y de elementos hem­
bra (crolllosonas) que se hallan ya en la cica­
tricula o germen del óvulo u ovocito, llegado a 
completa madurez. 

Vimos también las diversas formas en que 
pueden combinarse o juntarse los gametos del 
elemento macho C011 los gametos del elemento 
hembra según se unan individuos homocigo­
tes, esto es, hijos de padre y de madre de igual 
especie, de igual raza y de la misma variedad o 
bien individuos hetero:!igotes, es decir, indivi­
duos que no sean hijos de padre y madre de la 
misma especie, de la misma raza o de la mis­
ma variedad. 

En el primer caso, es decir, cuando padre y 
madre son homozigotes, fácilmente se compren­
de que lo natural es que los hijos Sc:'llgan seme­
jantes a ellos, pero en el segundo caso las ca­
racterísticas de la descendencia, aun cuando en 
111ucho recuerden las de los padres, nunca po­
drán ser absolutamente las mismas. ya qüe en 
ellas influirá la combinación que haya resultado 
en la formación del zigote, célula única y pri ­
mitiva en la formación del nuevo ser. 

Vamos ahora a profundizar más en esta ma­
teria, aunque procurando huir de tecnicismos 
extremados que puedan dificultar la compren­
sión de esta interesante teoría en los que jamás 
hayan leído ni oído nada que con la Genética 
tenga que ver. 

Vamos, pues, a entrar en la consideración de 
lo que es la herencia. 

LA HERENCIA 

En general puede decirse, y así se entiende 
vulgarmente, que la herencia es la manifestación 

en la descendencia de las características 11I0rfo-­
lógicas (formas, color, plumaje o pelaje), y de' 
las fisiológicas (constitución de los tejidos. ca­
rácter y aptitudes, etc.), así como las patológicas' 
(resistencia, propensión e inmunidad en ciertas 
enfermedades), que presentaron los padres o los 
ascendientes, pero, científicamente, hay algo que 
observar en ese concepto vulgar y general que­
de la herencia se tiene. 

Las células transmisoras de esas característi­
cas (los gametos macho y hembra que llevan en 
sí los cromosonas de ambos sexos) se transmiten 
a la descendencia de una manera extrí1/seca .. 
esto es, no, tal como los progenitores los pre­
sentan 'en el momento de la fecundación, o sea 
iHtJ'fnsecamcl1te, es decir, ta l cual los poseen 
independientemente de toda influencia externa: 
nos explicaremos. 

En el nuevo ser van las caracteristicas ele los. 
padres, pero en él quedan eH UlI estado lateHte, 
en espera del momento ° del medio favorable a. 
su desarrollo y a su consiguiente manifestación .. 
Esas características son, pues, susceptibles de 
p01lerse más o menos de l1w111:fiesto segúlI las 
1:nfl1tcncias intenlGs )1 c.'vten/Os que actúen en 
el ser. 

Los padres, de regular volumen, transmiten a 
los hijos la facultad ele conservarlo y de mani­
festarse con semejante volumen al alcanzar la 
edad de aquéllos, pero el clima, el terreno, el 
alojamiento y sobre todo los alimentos ejercen 
sobre aquellos factores heredados tal influencia,. 
que pueden dar lugar a que los hijos se queden 
pequeños, o bien a que crezcan más y resulten 
ser de mayor vol umen que los padres. 

En la coloración del plumaje, especialmente, 
tienen también extraordinaria influencia, pues. 
siendo obscuro en los padres y pudiendo ser obs­
curo en los hijos, aquellos agentes externos pue­
den dar lugar a que la coloración se aclare. caso 
muy frecuente en muchas de las razas que nos 
son más conocidas, C01110 ocurre en nuestra raza 
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de gallinas Catalanas del Prat, en las Rhode 
Islaf\d, en las Plymouth y en otras en las que 
los avicultores observan esto con gran fre­
cuenCIa. 

Esos agentes externos actúan sensiblemente 
en el mayor o menor desarrollo de la cresta, en 
la longitud de las patas, en eI' desarrollo de la 
cola, etc., etc. 

En 10 que afecta a la" postura, en una pollita 
hija ele gallina que haya ciado 280 o más huevos, 
y ele padre, a su vez hij o de gallina de igual pos­
tura, lo natural es que esté en condiciones de 
dar también esos 280 o más huevos, porque re­
cibió tal factor hereditario en disposición in­
tríl1seca, es decir, ajena a los cuidado3 y a los 
al imentos que recibieron los padres y al medio 
en que vivieron. Si ese medio no se sostiene en 
aquella pollita y si no es tratada y alimentada 
C0l110 lo fueron los padres, puede resultar una 
mala ponedora, ya que el factor heredado per­
manece eH ella cn estado latente y por efecto 
de las citadas inAuencias no puede adquirir el 
desarrollo ni manifestarse como se manifestó en 
su madre y en su abuela paterna. 

Oscar Smart, llamó a estos, factor genético o 
heredado y factor o factores adquiridos. 

Esto quiere decir que, en la confusión de los 
cromosomas macho y hembra. en el ::Jigote, va 
el factor del volumen, elel color o de la polon­
cia'lielad ponedora, pero que, a partir del mo­
mento de la fecundación, o sea de la fornlación 
del ::Jigote, aquel factor puede ser modificado, 
antes elel nacimiento por las condiciones en que 
tuvo lugar la incubación; después del nacimien­
to, por el medio y las condiciones en que se crió 
el polluelo, y, cuando adulto, por el medio, el 
trato y los alimentos que el ave recibe. 

CONSECUENC'lAS PRACTICAS 

En lo que antecede, nuestros avicultores han 
de hallar explicación a numerosos y frecuen­
tísimos casos que, ignorándose esto, les sor­
prenden. I-lijas de gallinas muy ponedoras. que 
·dieron pocos huevos; hijos de reproductores 
perfectos que, aunque el} mucho se parezcan 
a los padres, no salen ni tan bonitos de plumaje 
ni de igual vol umen y formas que ellos; acla­
ramiento en la coloración del plumaje; huevos 
pequeños en pollas hijas de madre y nietas de 
abuela paterna que los daban grandes; cambio 
de color en los huevos, etc., etc. 

En esto último bien pudo verse en la Sección 
Experimental de la Real Escuela Española de 
Avicultura, cuando sus ensayos de aclimatación 
de las gallinas chilenas de huevo azul, cuyas 
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hijas daban huevos en los que el azul estaba 
tan debilitado, que casi eran blancos. 

Los criadores de gallos de pelea ven esto muy 
frecuentemente en gallitos, hijos de padre muy 
vigoroso, valiente y gran reñidor y de galEna 
a su vez hija de un gran peleón. los cuales les 
salen Aojas o huídos. siendo así que en ellos 
no dc¡ó de haber el factor heredado ele fuertes 
y valientes peleones. 

Todo esto y mucho más expl ica los efectos 
de las influencias externas e internas en la mo­
dificación de los factores il1trí.nseCOIII/Bnte here­
dados. 

Los que lo fían todo a la herencia y luego 
no cuidan de que los factores heredados pue­
dan desarrollarse normalmente y tal cual pu­
dieron desarrollarse en los padres, viven en 
lamentable error. Este es otro de los casos en 
los que más se pone de manifiesto el error de 
la creencia vulgar de que en avicultura todo es 
cu,estiól1 de práctica y que la técJ/ica de lIada 
sirve. Sin la técnica avícola, ¿ quiét1 es capaz de 
expl icarse estas cosas ?,. 

VERDADERO CONCEPTO DE LAS CARACTERÍSTICAS 

De lo expuesto podemos deducir. pues, que, 
en el concepto de carácter o característica, no 
debe verse lo que vulgarmente parece signi­
ficar, sirio el p1'od·/tcfo de la disposición in.t1'ín­
seca., o facial' genético (heredado), por el /l/edio 
y las iJ/flucncias e.t:ten/Gs e interllas de toda 
clase (factores adquiridos). 

El aspecto externo del animal, o sea su mor­
fología, constituye lo que se llama el fenotipo, 
el cual es resultante del genotipo y del medio 
que rodeó al sér, inmediatamente después de 
la fecundación del óvulo, hasta que el carácter 
o ' característica se pone de manifiesto. 

De ahí que. a pesar de seleccionar de con­
tinuo en el sentido de la postura o de las ca­
racterísticas e:\.'iernas, y a pesar de adquirirse 
rep¡'oductores a alto precio, a veces se obtienen 
productos que dan pocos huevos o individuos 
feos, desgarbados o descosidos, como suelen de­
cir los avicultores franceses. 

MANIFESTACIONES DE LA HERENCIA 

La herencia se manifiesta de diversas ma­
neras. 

Cuando los hijos heredan de los padres se 
elice que hay herencia directa, pero a veces he­
redan caracteres, cualidades o defectos de los 
abuelos y aun de tíos abuelos, y entonces se 
dice que la herencia es indirecta o atávica, 
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En ambas clases de herencia se observan di­
ferentes modalidades, ya muy bien estudiadas. 

Desde luego hay una clase de herencia, bien 
llamada preponderante. En su virtud, en la des­
-cenclencia predominan siempl-e características 
de alguno de los progenitores, o de los ascen­
dientes, pudiendo ser 10 mismo en machos que 
en hembras. 

Como en otro capítulo se verá, aunq~e no 
haya preponderancia general en el individuo, 
puede haberla en alguna de sus características, 
-que aparecen C01110 caractel~ísticas dO'l1l11wlltes 
en la descendencia . 

Cuando se manifi esta indistintamente la he­
rencia paterna y la materna, entonces se dice 
que la herencia es bilateral. Si los hijos heredan 
del padre y las hijas de la madre, la herencia 
es bilateral directa, y si los hijos heredan de la 
madre y las hijas del padre, la herencia es bir 
lateral cruzada. 

l\'[uchas vttes en los hijos de ambos sexos se 
presentan como entremezcladas, características 
del padre y de la madre o del abuelo y de la 
abuela (en los casos·de atavismo), y entonces 
la herencia se dice que es bilateral igual. 

En otros casos, en los hijos machos vense 
.características morfológicas o externas del pa­
dre y cualidades o defectos fisiológicos de la 
madre, o bien en las hijas hembras, caracterís­
ticas ÍllQrfológicas de la mad re y fisiológicas 
del padre, y la herencia se dice que es bilateral 
desigual. . . 

Todavía hay otras claseS de herencia. 
I-Iay casos en los cuales ciertos rasgos ca­

,·acterísticos, ciertas cualidades, ciertos defectos 
que tuvieron los padres, al principio no se no­
tan en los hijos, pero cuando éstos llegan a la 
edad en que se manifestaron en los padres, 
también los presentan, y se dice entonces que 
hay herencia homocrona. 

Esta clase de herencia tiene cierta modalidad 
que es la de que, a veces, cuando jóvenes, los 
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hijos se parecen a los padres y avanzando en 
edad se van pareciendo a la madre. A esta mo­
dalidad ele la herencia se la llama 1'einvertida .. 

A la herencia o transmisión ele características 
anatómico-fisiológicas, como lo es la constitución 
de los tejidos, el , funcionamiento de los órga­
nos, etc., se la llaina herellcia hctcrotípica o IlU­
mohista. 

Cuando en la descendencia aparece alguna 
particularidad local que tuvo alguno de los pro­
genitores o de los ascendientes, se dice que hay 

- hin-cncia·lIIolloNpica. Es el caso de ver aparecer , 
a veces, alguna pluma blanca en plumaje obs­
curo, cosa que también la manifes tó alguno de 
los padres, de los abuelos o de los tíos abuelos; 
el listado ete ciertos plumajes; la coloración de 
los tarsos o de las orej illas, etc., etc. 

En la especie humana, es el caso de ciertas 
manchas rojas que tienen algunas personas 
(vulgo, antojos) y que reaparecen J11uchas ve­
ces en la descendencia cuando alguno de los 
padres o ascendientes la tuvo. 

Hay, finalmente, otra manifestación heredi­
taria, llamada herellcia por úlflucllcia .. En ella 
los hijos aparecen con alguna característica, no 
del padre, sino de otro gallo que anteriormente 
había saltado a la gall ina. Esta clase de he­
rencia ha dado mucho que decir y todavía es 
objeto de discusión. Se atribuye a la fecu n­
dación incompleta de un óvulo que fué refe­
cundado por otro gallo. En la especie humana, 
en la que también se ha registrado esta clase 
de herencia, se atribuye a influencias del sis-
tema nervioso. . 

Además de esas manifestaciones de la heren­
cia hay otras que entran en el terreno de la 
llamada herencia mendeliana, la cual obedece a 
leyes muy bien enunóadas eor lvIendel y de 
las cuales vamos a ocuparnos en el siguiente 
artículo, en el que continuaremos entreteniendo 
a nuestros lectores informándoles de cosas, tan 
curiosas C01110 útiles en materia de Genética. 

OOOOOOOOOOOCCOOOOOOD~~~~DD~üOoooooonooooooooo 

• 
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La cuestión huevera en Menorca 
El SecrcJario del Sill1hnfo Avícola de iVJellorm, Sr . Orlega Baree/J, 
110S m'pió el siJ;'uimle escrilo q/le pllb/icalllo~' 11111)' gllstosal/lente. 

Recogiendo el sentir del elemento avícola 
menorquín organizado, nos creemos en el caso 
ele someter al juicio ele las entidades avícolas 
por medio de su prensa representativa y de ex­
poner a la pública opinión algunas considera­
ciones reíct-entes a este asunto. de actualidad 
palpitante. 

Es la escasez de huevos, por esta época, un 
mal endémico que anualmente se presenta tra­
yendo consigo la natural elevación de precio. 

Grande es la importancia que ha adquirido 
en esta isla la avicultura - o más concreta­
mente la galliniclllhIra, - cuya ilase de negocio 
es la exportación a Barcelona, en donde el 
huevo ele Menorca tiene un considerable apre­
cio y cuya cotización regula la de esta plaza. 

Atraído por este aprecio y la valoración con­
siguiente, el huevo isleño emigra a la penín­
sula. Para contener esta emigración se ha de­
cretado la limitación de la exportación y la 
tasa del precio. 

rv[uy puesto en razón que las autoridades 
u organismos creados al efecto cuiden de que 
no falte ni aun escasee un artículo de primera 
necesidad precisamente en un lugar de intensa.. 
producción. l\!Iuy bien que dichas autoridades 
u organismos velen por el interés público. Pero 
es el caso que, aun cuando haya sido tomada 
con la mejor intención, la medida adoptada no 
sólo no ha resultado eficaz, sino que ha sido 
perjudicial para el propio público y para los 
intereses generales de la isla. 

El huevo de :Menorca, fresco y grande, no 
lo obtiene aquí el público conSLUllidor al precio 
de tasa; en cambio se ve obligado a pagar al 
aludido precio el huevo indígena pequeño. de­
preciado, y el importado de Ibiza, o de Barce­
lona procedente de, quién sabe dónde, y puesto, 
no se sabe de cuándo, y a la avicultura isleña, 
que directa o indirectamente afecta a una gran 
parte de ese mismo público, se le irroga un !10-

table perjuicio. 

Se lesionan los intereses de un sector muy 
importante de la isla; se falla un pleito - el 
eterno pleito entre productor y consumidor­
a favor de uno de 10~ litigantes, sin dignarse 
citar a juicio al otro, al que ha de resultar víc­
tima de la ejecución del fallo. 

En Barcelona se venden huevos al público 
desde 1,80 a 6 o más Desetas la docena N os­
otros estirnamos que Menorca no debe carc<:el~ 
de huevos para el consumo de sus habitantes; 
pero hay que considerar que nuestra isla, que 
aunque pequeña es una parte de Espaii.a, no 
ha de estar sometida a medidas excepcionales; 
y si en Granollers y Villafranca, por ejemplo, 
venden los huevos de su cosecha hasta a máS' 
de seis pesetas la docena y en Barcelona los de 
:Menorca alcanzan precios aproximados, no es 
justo obligar a venderlos aquí, ni aunque sea. 
una parte. al precio máximo de 3,60 pesetas 
la docena, sin procurar al menos una compen­
sación en los precios de los piensos. cuya ma­
yor cantidad ha de importarse, resultando so­
brecargados por efecto de los Retes. 

A l\Ienorca, en particular, por la pobreza de 
su territorio y a España, en general. para aho­
narse los muchos millones que le cuesta pro­
veerse de huevos e.'Xóticos, les interesa. nece­
sitan y debieran, fomentar la cría de gallinas: 
y para fomentarla hay que dar facilidades, hay 
que estimular a los avicultores. a todos los que 
en mayor o menor escala y con más O menos 
intensidad trabajan y aportan su inteligencia 
y sus caudales a esta obra de fomento de la 
riqueza nacional. 

Importa atender a todos los intereses, y si 
llega un momento de sacrificio, que la carga 
sea repartida entre todos: productores y con­
sumidores. 

s. ORTEGA BARcnó 

Secretario del Sindicato ¡\vicola de i\Icnorctt 
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Descripción de r azas y 
de las mismas 

patrón 

LA RA ZA ER AI-IMA 

G::tllo Brahma armiñado, tipo de perfección :lmericano 

La raza Brahma es una de las tres razas de 
origen as iático y gigantes que 111ás han int·er­
venido en la formación de las razas modernas 
y una de las más conocidas en todo el mundo. 

Es, sin embargo, algo muy conveniente de 
recordarse, que el tipo de gallinas de raza Brah­
mu-Pootra, que conoce nuestra generación, dis­
ta mucho de ser el de las gallinas que existen 
en las riberas ele aquel río de las Indias inglesas, 
cuyo nombre se dió a las gall inas ele esa raza. 

En Europa las gallinas Brahma no fueron 

conocidas hasta la segunda mitad del siglo pa­
sado, pero algunos años antes, en 1847, esas ga­
llinas ya se conocían en Norteamérica. 

En aquellos tiempos un velero llegado de las 
Indias inglesas a Nueva York llevaba gallinas, 
y entre ellas las había de gran .tamaño y de un 
tipo desconocido e11 el Nuevo Mundo. 

U n mecánico de Connecticut, llamado Nel­
son H. Chamberlain, las adquirió y reprodujo 
en su gallinero. A las gallinas, muy graneles, 
las llamaban en Norteamérica <lChittagons", y 
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ese fué el nombre con que empezó a conocerse 
la descendencia de las gigantescas gallinas que 
criaba Nelson H . Chamberlain, las cuales fue­
ron exhibidas por primera vez en una exposi­
ción que se celebró en Bastan en 1850. 

El habérseles dado, mucho tiempo después, 
el nombre de Brahma-Pootra, se debe al hecho 
de que, marinos ingleses que vieron esas galli­
nas aseguraban que eran como las que se veían 
en las márgenes de aquel río de las Indias il1-
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ha en que las prunlt1vas tenían cresta sencilla, 
mientras que la actual raza Brahma tiene cresta 
no ya doble, si no triple. por formarla, C01110 tres 
crestas bajas y granulosas unidas entre sí y 
muy pegadas a la cabeza, 10 cual prueba que las 
primitivas Chittagons debieron cruzarse con 
alguna otra raza de cresta doble. 

Las Brahmas se conocieron en Europa por un 
lote traído de los Estados Unidos por el avi­
cultor Mr. Burnahm, y regalado por él a la 

Gallina Brahma armiñada, tipo de perfección americano 

glesas, y como esto concordaba con el hecho de 
que, el buque portador de las primeras gallinas 
a Nueva York procedía del pueI1to de Lucki­
poor, que está cerca de la desembocadura del 
río Brahma-Pootra, nadie puso reparos en bau­
tizar a la raza con tal nombre. 

Si bien aquellas gallinas eran verdaderamente 
gigantescas, de patas muy emplumadas y de co­
loración más o menos armiñada, sus fonnas di­
ferían mucho de las Brahmas que hemos cono­
cido los vivientes y la distinción principal esta-

Reina Victoria de Inglaterra. Como al decir de 
Mr. Burnahm, las primitivas gallinas habían 
siclo llevadas a los Estados Unidos clesde Sang­
hai, ¡merto de China y por aquellos tiempos, y 
también por los años de 1847, se habían impor­
tado gallinas de Cochinchina en Europa, muchos 
creyeron que las Brahmas, que, cuando menos en 
su gran talla y en la plumazón de las patas, mu­
cho tenían de común con las Cochinchinas; eran 
COIllO una variedad de éstas. 

Algo puclo haber en cuestión de mezcolanza 
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el e las dos razas, cuando menos en Europa. por­
que el Brahma europeo tiende al tipo cochin­
chino, mi-entras que el Brahma norteamericano 
tira más al tipo' de las prime ras gallinas que allá 
llegaron de las Indias. 

El mismo Lewis \Vright, que fué criador de 

D o A v 1 e o A 

Cabc::a. - D~ largo mediano, ancha y coro-
nilla bien proyectada sobre los ojos. 

Pico. _. Vigoroso y bien encorvado. 
O jos. - Grandes y colocados profundamente. 
Cresta. - Triple. pequefí.a, firm.e. bien colo-

cada sobre la cabeza y más baja y más estrecha 

Gallo Br::lhm:a. obscuro o im'enido, tipo de perfección americano 

aves especiali zado en Brahmas, se lamentaba de 
que en E uropa se hubiese tendido a criar Brah­
mas con formas acochinchi nadas, pues con ello 
se perdieron ciertas propiedades útiles de la raza. 

H ay que distinguir, pues, entre la Brahma 
americana de dorso largo y la Brahma ingle­
sa de dorso algún tanto más corto. Esto da 
lugar a la existencia de dos Stanclards que, si 
bien en el fonclo coinciden, tienen algunas pe­
queíias diferencias. 

S l 'AKDARD MilERICANQ 

Para los gallos 

En la variedad armifiada, '5 kilos 440 gramos 
el gallo y 4 kilos' 530 gramos el poli". 

en la frente y hacia atrás, que en el centro; las 
divisiones deben ser uniformemente punteadas 
y las puntas en el frente y at rás, más pequeños 
que en el centro. . 

Barbillas y orejillas. - Barbillas de tamaño 
mediano y bien redondeadas y las orejillas 
grandes, con los bordes inferiores en el mism0 
11ivel o ttn poco más bajos que el contorno de 
barbillas. 

Cuello. - Moderadamente largo. bien arquea­
do, con golilla o . esclavina abundante flotando 
sobre las espaldas, juntándose bajo la garganta, 
dividiéndose en la extremidad in feriar de las 
barbillas y flotando bien !leila por los lados. 

Alas. - Pequeñas, llevadas más bien altas. 
.con línea i11feriór casi horizontal. ' bordes bien 
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redondeados y primarias del vuelo estrechamen­
te cerradas por debajo de las secundar ias. 

Dorso . - Ancho, más bien largo, plano en la 
espalda, conservando bien su anchura hasta la 
cola, siguiendo con una ligera inclinación rón­
cava desde la espalda hasta la mitad de la 
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plumón abundante, liso en la superficie, y dan­
do al animal una apariencia ancha y compacta. 

Pafas y dedos. - Patas rectas, bien separa­
das, con muslos vigorosos, bien cubiertos por 
las plumas blandas, graciosamente redondeados 
y libre de VI/lt"r Hock (pata de buitre). Tor-

Gallin:l Brlbma obscura o invertiaa, tipo de perfección americano 

si lla, desde donde toma una subida cóncava, más 
pronunciada, hasta bien arriba de la cola. La 
silla abunda en plumas flotando bien por los 
lados, llenando bien el frente de la cola y cu-
briendo bien las puntas de las alas. . 

Cola. - Más bien grande, llena, bien abierta, 
llevada suficientemente alta para continuar la 
subida cóncava del dorso, acabando en la parte 
de abajo con plumas enruladas; hoces cor tas, 
abriéndose lateralmente; cobijas llenas. pero no 
tan largas, que cubren todo el largo de las rec­
trices inferiores. 

Pullo . - Ancho, profundo y bien redon­
deado. 

Cuerpo :v pllllllón . - Cuerpo más bien largo, 
profundo, 'bien redondeado por los costados; 

sos g ruesos, con hueso vigoroso y de un largo 
suficiente para que el equilibrio del ave quede 
bien mantenido; bien cubiertos de pluma'" en 
los lados externos. Los dedos rectos, fuerte:5 y 
el externo y medio bien emplumados. 

[in la. ga.llina 

Peso. - En la armiñada, 4 kilos 300 gramos 
la adulta Y'la polla 3 kilos 620 gramos E n la 
variedad obscura o invertida, 3 kilos 850 gra­
mos la gallina y 3 kilos 170 gramos la polla. 

La cabr:;a, pico, ojos y c'resta como en el 
gallo. 

Barbillas :v orejillas. - ~rás pequeñas que en 
el gallo la5 barbillas, pero orejillas grandes. 
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C/lello. - De fnediana longitud y arqueado, 
lleno bajo la garganta y teniendo papada o más 
plumazón entre las barbillas. 

Alas. - C01110 en el gallo. 
Dorso. -~ Ancho y algo largo, plano en las 

espaldas y moderadamente inclinado hacia la 
cola y con igual anchura hasta llegarse a . ésta. 

Cola. - De mediano desarrollo, bien abierta 
en la base. con semejanza a una V invertida y 
con ancho ángulo cuando se la mira por atrás. 
La cola debe ser llevada lo suficientemente alta 
para continuarse la subida del dorso. Las CQ­

bijas de la cola se presentan divididas y cubrien­
do bien una gran palie de las reetrices, por am­
bos lados. 

Pecho. - Profundo, ancho y bien redon­
deado. 

Cuerpo :v plulJlón. - Cuerpo largo, profundo, 
bien redondeado en los costados; plumón abun­
dante, liso en la superficie y dando al ave una 
apariencia ancha 'y compacta. 

Patas ~! dedos. - Rectas y bien sepáradas, <:on 
muslos vigorosos bien cubiertos de plumas blan­
das. Tarsos de mediana longitud, fuertes de 
hueso y vigorosos, bien emplumados por los la.., 
dos. Dedos rectos y fuertes, de mediana longitud 
y bien emplumados. 

TIPO EUROPEO A BASE DEL STANDARD INGLÉS 

Para el gallo 

Cabc:;a . - Vistosa, pequeña, corta y de me­
diana longitud, redondeada y con umi pequeña 
prominencia por encima de los ojos. 

Pico. - Corto, encorvado y fuerte. 
C,'esta, - Triple, tan pequeña como posible, 

bien pegada al cráneo y prolongándose hacia 
atrás siguiendo la línea del cuello. 

Ojos. -- Grandes y bastante salientes. 
Cara. - Sin plumas ni pelos. 
OreFllas. - Largas, de textura fina y sin 

plumas. 
Barbillas. - Pequeñas, redondeadas, de tex­

tura fina y sin plumas. 
C"e!lo. - Largo, con tupida y flotante mu­

ceta que cubre bien los hombros y sin plumas 
torcidas. En la nuca se manifiesta como una de­
presión que señala bien la separación entre las 
plumas de la cabeza y las del cuello. 

C"erpo. - Ancho, largo y cuadrangular. 
Pecho. - Lleno y llevado hacia adelante, pero 

con la situación del esrernón casi horizontal. 
Dorso. - Corto, plano o ligeramente arquea­

do entre los hombros, y elevándose gradual­
mente en la silla, hasta el nacimiento de la cola. 
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Alas. - De mediana longitud, llevadas hori­
zontalmente, sobre todo en su borde bajo y sin 
plumas torci{las o. rotas. Sus .extremidades. que­
dan ocultas por las lancetas o plumas lloronas, 
que mucho abundan. 

Cola .. - De mediano desarrollo, elevada so­
bre el nivel de la silla y llevada verticalmente. 
Las grandes plumas caen graciosamente sobre 
las pequeñas, que también abundan, y a su vez 
se muestran bien arqueadas, así como las plu­
mas de la rabadilla que también son anchas y 
abunda.ntes. 

Patas. - Las patas son de mediana longitud 
(no muy cortas), fuertes, bien separadas y pro­
vistas de plumas. Los muslos son -muy desarro­
llados y están colocados de tal manera que, por 
delante, quedan escondidos entre las plumas del 
pecho. La parte trasera de los muslos lleva Wl 

ligero plumón que se cx.,tiende hacia atrás y en 
las rodillas las plumas llevan plumas redondea­
das y duras, COmo las del ala, pero a condición 
de que no se destaquen de las del tarso. 

Ta1rsos y dedos. - Muy emplumados, con 
plumas que t ienden a separarse de ellos y de 
los dedos. 

Las plumas deben extenderse por debajo de 
los tobillos y, en los dedos, han de cubrir los de­
dos medio y externo, pero sin que en los to­
billos se forme Vultur Rack (pata de buitre), 
esto es, sin que esas grandes plumas de los 
tobillos lleguen a extenderse hacia atrás for­
mando como dos manguitos salientes. En las 
Brahmas hay si-empre cuatro dedos. 

Porte. - Calmoso, pero sin dejarse de mos­
trar raza activa. 

Plmllaje. - Abundante, pero más duro y 
más ceñido al cuerpo que en la raza Cochin­
china. 

Peso. - De 10 a 12 libras ·inglesas (de 4 a 
5 kilos 800 grs.). 

En la gallina. 

Sus características corresflonden a las del 
gallo, pero con las diferencias propias del sexo. 
El cuello es más corto, así como las patas. En 
el peso se. da como bueno el de 7 a 9 líbras in­
glesas (2 kilos 800 gramos a 3 kilos 600 gra­
mos). 

COLORACIONES GrtNF.RALES EN LAS BRAHMAS 

Pico amarillo o amarillo negruzco. Ojo rojo 
naranja, perla o gris. siendo preferida la colo­
ración naranja por da.rse las 'Otras dos colora­
ciones como Sigl10 de debilidad y de preclispo­
sician a la ceguera. Cresta, cara, orejillas y bar-
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billas, rojo brillante. Tarsos y dedos, amarillo 
naranja o amarillos, yel borde posterior de los 
tarsos presenta a m-enucIo una entonación ro­
jiza 'pronunciada. 

El plumaje ofrece dós coloraciones, la armi­
ñada y la obscura, llamada Brahma invertido. 

V ARlttDAD ARMIÑADA 

En la variedad ' armiñada la cabeza es blanc0 
plata y ' la muceta o esclavina también blanco 
plata, pero eDil todas las plumas estriadas de 
negro en su pa t~te central y llegando el negro 
hasta la punta de la pluma. Las lancetas. lloro­
nas o caireles, blancos o ligeramente estriados 
de negro, pero prefiriéndose siempre las blancas 
sin negro. En las alas las primarias del vuelo 
son negras o negras bordeadas de blanco; las 
secundarias tienen negras las barbas internas y 
blancas las externas. La cola es negra con plu­
mas ligeramente bordeadas o r:ibeteadas de 
blanco y las plumas cobijas de un negro bri­
llante, regularmente manchadas de negro. En 
las plumas de las patas se admite la mezcla de 
plumas blancas y plumas negras. El resto del 
plumaje ha de ser blanco y el plumón, no vis i­
ble. blanco o blanco agrisado. 

En la gallina, la coloración debe mantenerse 
la misma que en el gallo, pero el armiñado 'del 
cuello, esto es, de la esclavina, está más pronun­
ciado que en el gallo, sobre todo en la base del 
cuello, 

V ARI-r,DAD OBSCURA o INVERTIDA 

En esta variedad, muy poco generalizada, la 
cabe::a es blanca v el cHello también blanco 
armiiiado, El pech~, vientre, muslos y plumón, 
de un negro brillante. El dorso es blanco plata, 
excepto en los hombros, donde las plumas son 
de un negro intenso bordeadas de blanco. Los 
<:aira/es o plumas lloronas son blancas estria­
das de negro como las del cuello. Las alas son 
pequeñas, blancas en las plumas externas y con 
las primarias del vuelo negras y algunas veces 
bordeadas estrechamente de blanco en sus bor­
des externos. Las secundarias t ienen la parte de 
las barbas que forman el triángulo del ala, 
blancas y en la otra parte, que forma la punta 
del ala, son negras. Sobre el triángulo blanco 
aparece una faja de negro intenso 'que ha de 
estar muy visible cuando el ave t iene las alas 
plegadas. La cola es negra con las cQbijas de fa 
misma estriadas de blanco o terminadas con 
blanco. Las plumas de las patas son negras li­
geramente mezcladas con blanco. 
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En las gallinas, la cabeza y el cuello tienen 
igual coloración que en el gallo, la cola es negra 
con plumas bordeadas de gris o listadas de gris. 
El resto del cuerpo es gris listado de blanco o 
de un gris más obscuro que el del fondo de la 
pluma. El listado ha de ser fino, uniforme y 

-abundante. 
Bajo ese Standard se juzgan las Brahmas 

en Europa. 

l\'IANltRA DI~ JUZGAR LAS BRAHMAS 

En N orteamérica sabido es que todas las aves 
se juzgan en escala descendente, esto es, a base 
de que el ave perfecta debe reunir cien puntos, 
de los cuales el juez rebaja los puntos O frac­
ciones de punto correspondientes a cada de­
fecto y a cada tara, según reglamentación ge­

' neral en las exposiciones de aquel país_ 
E n Europa se juzga por escala ascendente 

hasta los cien puntos, y para la raza Brahma. 
toda vez que, en cualquiera de ambas varieda­
des se concede gran importancia a la coloración, 
se tiene un puntaje especial para cada una de 
las dos variedé,l.des y para c.:'lda sexo. 

, En Europa so:! busca en el Brahma anniii.ado 
un negro puro, mientras que en Norteamérica 
y en Suclamérica. donde el Standard de perfec­
ción norteamericano ha sido adoptado, se admi­
ten ciertos reflejos verdosos en el negro del 
cuello, cola y alas en el del gallo de la variedad 
inven~ida. 

Se considera defectuoso el que, tanto en una 
variedad como en la otra. aparezcan plumas ro­
jizas en cualquier parte del cuerpo, las man­
chas negras o negrt~zcJ.s en el dorso o en cual­
quier región. de la variedad armiñada en que 
sólo deba verse el plumaje blanco y sólo se tole­
ran algunas estrías en la silla del gallo y cerca de 
la cola o bien en la capa o manto ele ambos 
sexos. 

Constituye grave defecto en las dos varieda­
des la ausencia de pi urnas en las patas y eledos, 
y aun habiéndolas, cuando son pocas y mal colo­
cadas . Descalifica a las Brahmas la llamada V1tI­
tUl' H ock o pata de buitre, que consiste en que 
las plumas de los tobillos se alargan a manera 
de plumas del ala, saJiéndose de la línea de las 
patas y sobresaliendo hacia atrás. 

Constituyen taras la falta de configuración 
general del cuerpo en acuerdó con el Standard, 
1~ colo¡!ación verdosa sobre el amarillo de los 
tarsos, la mala configuración en la cresta, la 
mala situación de la cola. El no tener el pico 
y tarsos amarillos es también defecto saliente. 
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CONSIDF.RACIOXr.S SOB RF. LA RAZA BRAH~IA 

. La raza Brahma es una de las que pueden 
clars2 comO vercJaderamente gigantes entre las 
razas de gallinas y c1~scle luego Stlpera en volu­
men a las Cochinchinas y Laugshan. 

Es raza bastante rústica y fácilmente acli­
matable en tocios los países. Pone bastante bien, 
pero sus huevos son más bien pequ':'íios y color 
rojizo, C01110 los ele todas las razas asiáticas. 
Su puesta algunos autores la evalúan en 120-150 
lluevas en el primer año de postura. Algún nor­
teamericano ha registrado hasta 200 huevos, 
pero nosotros creemos qne, razonabiemente. su 
promedio normal no puede calcularse en más 
ele 120 o 130 huevos , si bien su condición de 
ponedora invernal le da ventaja sobre otras 
raz,,!-s. Esto se refier·e a la variedad armiñada, 
pero no a la obscura o invertida, la cual se tie­
ne más que como a raza de producto, como 
a ve de raza o de exposición. 

Las gall inas Brahma incuban muy bien y aun 
se ponen cluecas cuando muy jóvenes yen tiem­
po frío, ele 111anera que esto constituye. una 
ventaja para los que sólo quieren incubar y 
criar a base de la incubación natural. C01110 ma­
dres, san verdaderamente ejemplares. 

L os polluelos se crían bien. pero los Brahmas 
-son tardíos en su desarrollo. Los hay que, Insta 
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después de bien cumplido el año no se presentan 
·en la plenítud de características propias de la 
raza. 

Como aves ele consumo las Brahmas tje:.ner 
carne mejor (fue las Cochinchinas, pero inferior 
a la ·de las Laugshans, que la tiene blanca y 
fina, en tanto las otras dos razas la tienen ama­
rilla. 

La raza Brahma soporta bien la reclusión o 
,~1 cautiverio, pero nunca podrá considerarse 
como raza de gran producción ni por sus peque­
·ños huevos ni por su carne, a menos de te­
nerse en un país o comarca donde guste la car­
ne amarilla, pues en este caso, C01110 son aves 
de 111ucho p2S0, claro está que las polladas va­
len dinero. 

Para mejorar cualquier raza indígena dc un 
país y de poca talla, el cruzamiento de la misma 
con gallos Brahma · es muy recomendable. 

:r\ base de Brahmas se han formado en el si­
glo XIX varias razas y entre ellas las Favero­
lles francesas y aun las Sussex armiñadas. En 
España el cruzamiento de Brahma con Prat da 
una excelente pollería y magníficos capones. 

La crianza de Brahmas ha decaído mucho en 
estos últimos tiempos, pero todavía esa raza da 
gran contingent·2 de ejcmplares a todas las ex­
posiciones de Avicultura que se celebran en Eu­
ropa y en AlnéricJ.. 

Real Escuela de Avicultura. Mundo Avicola 1930


